
1990 maiatzak 5. 
larunbata 

hoy escribe Txillardegi (*) 

Con las manos en la masa 
Nuestra sección euko-skipetar de Bilbao ha 

interceptado, cuando el envío iba a ser depo-
sitado en el correo, la carta que sigue: y que, 
por su gran valor informativo, no dudamos en 
publicar íntegramente en estas columnas: 

-En Euzkadi, a 29 de abril de 1990 
(Día de N. Sra. de las Divinas Luces) 

Al Sr. Vytautas Landsbergis, presidente de 
Lituania. 

Querido lagun: 
Las noticias que nos llegan insistentemente 

de su desgraciado país, producen en nosotros 
la natural insatisfacción. 

Por lo que, venciendo las reservas (pura-
mente tácticas, por supuesto) que nos impone 
el realismo político que venimos practicando 
en nuestro partido desde tiempo inmemorial, 
le dirigimos a usted estas líneas con el ánimo 
de proponerle un camino más coherente hacia 
la paz, el orden, la democracia y la virtud 
cristiana en esa República de Lituania, que 
Vd. intenta reforzar con tan buena voluntad 
como exiguo éxito. 

Creemos que ha llegado el momento (per-
done Vd. lo abrupto de nuestra sinceridad) de 
que se dé cuenta de que, con ese cuento tras-
nochado de 'autodeterminación e indepen-
dencia ante todo' está llevando a su país a la 
catástrofe. 

Hemos visto con horror que, como conse-
cuencia del previsible bloqueo del rojo Gorba-
chev tras sus fanfarronadas, honorables an-
cianos de Vilnius, Klaipeda y Kaunas, tras 
años y años de desplazamientos en coche, por 
sus bravuconadas y visceralismos han tenido 
que volver a montar en roñosas bicicletas, con 
evidente peligro para sus vidas. En nuestro 
país sólo andan en bicicleta por las calles Le-
jarreta, Gastón, Gorospe y demás txirrindu-
laris profesionales (perdón por la jerga re-
gional que he utilizado); los cuales, por su-
puesto, van ataviados con la camiseta y el 
calzón correspondientes para evitar cualquier 
malentendido de tufillo tercer mundista. 

Hemos constatado que, en algunos casos, 
ha habido que adaptar las dos ruedecitas de 
estabilidad en el eje trasero: tras el accidentc, 
lamentabilísimo, de las dos ancianas hospitali-
zadas el jueves pasado tras pérdida de equili-
brio en plena calle de Vilnius. 

¡Qué vergüenza, lagun Vytautas! ¿Cómo ha 
podido llegar Vd. a semejante obcecación? 
Seamos operativos, Sr. Landsbergis, entre el 
cadillac limousine y el velocípedo inestable, 
ningún líder político serio puede propugnar el 

segundo. Ni en nombre de Leituvo, ni en el 
de la autodeterminación, ni en el del Padre 
Santo. 

Y eso no es más que el comienzo de las 
desdichas. 

Al cortarles el gas natural y el petróleo, sus 
compatriotas van a tener que afrontar un cru-
dísimo invierno (hasta 25 grados bajo cero 
cada tres por cuatro); calentándose a base de 
vodka (finlandesa, no lo ponemos en duda); y 
de la txirbilla obtenida destrozando los her-
mosos bosques de su país. Esto no evitará una 
epidemía nacional de gripe, lo que evidencia 
una flagrante falta de capacidad política en 
Vd. 

Más aún: el hambre les acecha a la vuelta 
de la esquina. El año 1991, los 3.600.000 li-
tuanos van a tener que comerse varios mi-
llones de toneladas de berza báltica (según 
nuestros cálculos, un promedio de 3,732 kilos 
por persona y día), con la consiguiente e ine-
vitable disentería colectiva, y agravamiento 
de la penuria en rollos de papel higiénico. 

Vd. debería haber comprendido a tiempo, 
querido Vytautas, que estos males podrían 
haber sido evitados si Vds. hubieran tomado 
lo que llamaremos «vía vascongada de pacifi-
cación»; que está produciendo en nuestro país 
avances tangibles. 

En primer lugar, deberían haber comen-
zado por aprobar en la Dieta de Vilnius esa 
declaración en favor del Derecho a la Autode-
terminación, para calmar a los revoltosos; 
pero, ojo, dejando bien claro, como hemos 
hecho nosotros, que se trataba de una «decla-
ración de principios», subrayando eso de 
«sólo en el plano de las ideas» que tan bien ha 
caído en Madrid. E insistiendo una, diez, o 
cien veces, en que Vds. de ningún modo 
piensan poner en marcha semejante locura 
(ahora que se va a unificar Europa desde Gi-
braltar a los Urales). Una visita secreta a Gor-
bachev por parte lituana, para tranquilizarle, 
amansarle, abrazarle, besarle, y darle jabón 
por activa y por pasiva, hubiera reforzado el 
necesario clima de concordia entre Vilnius y 
Moscú. 

Organizar un bloque lituano frente a Moscú 
es una aberración. Ya les han cortado los ví-
veres. Y ahora, ¿qué? La ruptura con las 
fuerzas lituanas, la bipartición del Sayoudis y 
un pacto de gobierno con el P.C. ruso hubiera 
evitado todo esto. 

Naturalmente que este posicionamiento rea-
lista produciría en los de siempre la natural 

irritación. Estoy pensando en los veteranos 
que tuvieron ocasión de visitar una u otra em-
bajada de Lituania en Europa, con su com-
prensible nostalgia (que hay que saber su-
perar, por supuesto). Pero pienso también en 
esos jóvenes patriotas inexpertos, exaltados 
como es natural a su edad, que creyeron, en 
su ingenuidad, que Vds. iban realmente hacia 
la recuperación de la independencia. 

Para evitar cualquier reacción desestabiliza-
dora, podría Vd. ir tomando un par de me-
didas enérgicas de reafirmación nacional 

1) Una misa gigantesca, en el Parque 
Virgis de Vilnius, por ejemplo, con asistencia 
del Primado lituano, del enviado 'ad hoc' del 
mismísimo Papa y del gobierno en pleno. Re-
cuerde, querido lagun, aquello de 'Lituania 
bien vale una misa'. Con ella se clausuraría el 
magno Congreso Eucarístico de pacificación, 
con reparto de medio millón de sagradas 
formas a la multitud enfervorizada; y todo 
ello a los sones de 'Inazio gure patroi aun-
diya', armonizado al efecto por Vd. rnismo, 
cuyas dotes musicales son bien conocidas en 
Lituania. 

2) Presentación, tras el 'ite missa est', del 
U.B.P.A.L. (Uniforme Bisexual de la Policía 
Autónoma Lituana); el cual, desgraciada-
mente, y por razones obvias, no podrá ser 
rojo, sino sólo rosa, tirando tal vez a malva. 

3) Distribución masiva, delante de la 
iglesia, al módico precio de 600 rublos, de 
100.000 tiragomas sombólicos (sin la goma, 
por supuesto); como respuesta civilizada (re-
pito: ci-vi-li-za-da) a esos intolerables desfiles 
de tanques rusos por las calles de Vilnius. La 
consigna: 'contra los tanques de ocupación. 
chocolate en familia' puede dejar bien clara la 
determinación de los lituanos. 

Para terminar, y condensando mi pensa-
miento, nos atrevemos a sugerirle a Vd. 
nuestra última pauta de regeneración na-
cional: 'tragaperras y tecnología', que está ya 
funcionando con gran éxito. 

Landsbergis burukidea: menos bicicletas, 
menos berza báltica menos gamberrismo ba-
tasuno; pero más racionalidad, más pactos, 
más consenso, más 'slot-machines'. Más polí-
tica, en definitiva. 

Suyo en J.E.L. 
Fdo. Xvier Rzallowski, Presidentea» 

(*) Escritor. Profesor en la UPV/EHU 




